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	Cap. 1.-  Inmortalidad-(Prefacio)

	 

	A mediados del segundo milenio, como era de esperar, el planeta tierra había perdido la mayor parte de sus recursos.

	Innumerables especies y plantas desaparecieron para siempre de la historia; sirviendo de poco los esfuerzos de las organizaciones dedicadas a su conservación. 

	La crisis económica hizo que la población, de este sobrecargado mundo, tuviera solamente un interés, sobrevivir.

	Poco importaba si el tapir, un extraño ave o un más inusual pez dejaban de existir mientras fueran acumulados más fondos para separar a un privilegiado mortal del resto de la indigente mayoría.

	A pesar de todo, esos mismos individuos llegados a cierta edad sentían en sus carnes la cruda realidad bajo la forma de una desgarradora certeza: 

	Ni todas las riquezas de la tierra podrían hacerlos escapar de la vejez y la muerte.

	Los más arriesgados dilapidaron sus fortunas en varios experimentos que evitaban el desgaste físico. Órganos fabricados con células madre o formados por componentes electrónicos sustituían los ya deteriorados por el uso o la enfermedad.

	Las leyes poca cosa pudieron hacer contra los que detectaban tal poder. Por tanto, otro grupo de enriquecidos habitantes, infringiendo las normas contra el uso del genoma humano, se perpetuaron gracias a la clonación.

	De alguna forma u otra, el dinero podía paliar el paso definitivo al fin de la existencia, aunque eso les planteó otro problema: 

	¿Qué futuro dejarían a sus clones, vástagos o incluso a los que aguantaban estoicamente a base de implantes y operaciones?

	La madre tierra no podía amamantar por más tiempo a sus hijos y éstos necesitaban una ayuda exterior. Así que pusieron su vista en las estrellas.

	El germen de esta nueva civilización sería llevado en una nave nodriza que cruzaría los casi 92 millones de kilómetros hasta su objetivo.

	Gracias al escudo electromagnético y al revestimiento de placas de hielo, la parte frontal cónica resguardaba al resto de la estación de impactos y radiaciones. 

	Al llegar a su destino, varios transbordadores llevarían los materiales necesarios para excavar los refugios en el monte Olimpo, la montaña más grande del sistema solar. 

	Una vez establecida la colonia, sus fábricas expulsarían un gas reactivo provocando un efecto invernadero y de esta forma, el clima sería modificado para la vida terrestre.

	Al principio, sus vidas sería similares a las de nuestros antepasados, viviendo en cuevas mientras transformaban la atmósfera; pero después, la escogida carga de semillas iría invadiendo el recién alterado terreno marciano, con plantas súper resistentes. De esta manera el planeta rojo se convertiría en nuestra segunda tierra.

	Por supuesto, nadie haría público el atroz gasto de dinero llevado a cabo, por parte de los más ricos del planeta, para llegar, conquistar y terraformar… Marte.

	 


Cap. 2.-  Rebelde

	 

	Aunque sus padres le dijeron que su nombre, Apolo, era fruto de su amor por la mitología; cierto es que pudo haberle condicionado bastante para llegar a ser astronauta.

	Nunca fue muy amigo de seguir las normas o dejarse llevar por lo que opinara la mayoría.

	A pesar de que consiguió aprender artes donde la disciplina era una condición necesaria, habitualmente cuestionaba a sus superiores en público e incluso la relativa inteligencia de los mismos.

	No es que estuviera en contra de todo, ni fuera un ácrata; simplemente se rebelaba ante lo absurdo de determinadas situaciones. En especial, le sacaba de quicio la ineptitud de los burócratas.

	Ahora, a pocas horas de partir, uno de los recuerdos que le rondaba la cabeza era su expulsión del campamento militar por haber pegado a su sargento.

	Lo había insultado muchas veces, como al resto del pelotón; sin embargo, el día en que le propinó un directo en toda la nariz fue por una nimiedad.

	 

	  -Supongo que tenía mucha tensión acumulada y todos tenemos un límite –meditó Apolo.

	Después de este hecho, se cuestionaba porqué le dejaron continuar en la misión a Marte.

	  ¿Cómo era posible que no lo hubieran descartado por su historial de comportamiento impulsivo? Lo más seguro era que hubiera permanecido en el proyecto por ser el mejor en su campo… o al menos, eso creía él.

	El caso es que un día, y por casualidad, descubrió su error.

	A pesar de que la sociedad evolucionaba en algunos aspectos, aún había que esperar en el médico; sobre todo si iba con retraso.

	La mayoría de las personas se dedicaban a jugar, leer o pasar el rato con sus dispositivos interactivos.

	Apolo, en esta ocasión, mataba el tiempo con el último software de reconocimiento facial online buscando similitudes con los diferentes habitantes del planeta; lo cual era un pasatiempo bastante tonto.

	El juego le llevó ante el ejemplar de una antigua revista en la que, para su asombro, encontró su rostro en la portada.

	  -¡Esto debe ser más que una simple casualidad! -pensó. -El individuo era exacto a él. No podía ser fruto del azar. 

	La publicación narraba las excentricidades de un fallecido multimillonario, la escandalosa vida privada que llevó y su obsesión, en sus últimos días, por la inmortalidad.

	Ésta vez el puñetazo en la nariz lo recibió él, de parte de la realidad.

	Tras leer el artículo, se percató de la mentira en la que se basaba su vida.

	Aunque no vivían en la opulencia, nunca supo lo que era la escasez en casa de sus padres y, teniendo en cuenta los días que corrían, ese hecho era de lo más extraño.

	Salió de la consulta, como alma que lleva el diablo, y fue derecho a hablar con su familia.

	Al llegar, extendió su mano y los escáneres leyeron sus huellas y retina. A continuación, la voz grabada en la domótica de la vivienda anunció su llegada. 

	 

	  -Hijo –preguntó su madre -¿Qué haces aquí? ¿Cómo no me dijiste que venías? ¿Va todo bien?

	  -Pues.. la verdad, no. He venido para consultarte una cosa. -Mientras la mujer lo observaba extrañada, él sacó su pantalla táctil extensible y mostró la imagen de su doble.

	Ella se sentó y mientras afloraban las lágrimas en sus ojos dijo: 

	  -Tu padre y yo sabíamos que, tarde o temprano, lo descubrirías. Tal vez, debimos habértelo contado antes. A pesar de todos los avances de la medicina, hay cosas que todavía no tienen arreglo. Nosotros, físicamente, no podemos tener hijos. Una temprana operación para curar un cáncer, antes de que estuvieras en nuestra familia, me dejó sin matriz. Por aquel entonces, tu padre trabajaba como ingeniero en la empresa de tu verdadero progenitor y quizás por su bondad o inteligencia lo escogió a él para cuidar de su…clon.

	Ese millonario de la revista sabía cuánto deseábamos tener un bebé. –Apolo se sentó y, con la mirada perdida en el suelo, continuó escuchando. -Nosotros te adoptamos, te criamos y te hemos querido como si fueras nuestro propio hijo. A cambio de tu manutención, sólo teníamos que cumplir un requisito: Alentarte, por todos los medios, a escoger la profesión de astronauta.

	Nos dijeron que eso nos salvaría a nosotros, tu material genético y a la humanidad algún día.

	Nos dijeron que gracias a ti habría un futuro.

	Finalmente, entraste en el proyecto de la misión a Marte, el cual había sido subvencionado por tu antecesor.

	Aunque no tengas nuestros genes.. te juro Apolo, que nadie te habrá querido más que nosotros. -La anciana rompió a llorar y él la abrazó. Al fin y al cabo, ella lo había criado y cuidado desde siempre.

	Se despidió y fue a dar un largo paseo para aclararse las ideas.

	¿Quién era él realmente ahora que sabía sus orígenes?

	 


Cap. 3.-  El profesor

	 

	Si observáramos con detenimiento a los alumnos de antropología, de la prestigiosa universidad de Buenos Aires (Argentina), que habían acudido a la conferencia, podíamos notar el terrible esfuerzo que hacían para evitar que se les cerraran los ojos sin remedio.

	A Wilfredo, por ejemplo, la cabeza se le resbalaba de entre las manos mientras sus codos luchaban por anclarse en la mesa.

	En más de una ocasión, un impulso casi eléctrico lo había despertado evitando que la cara golpeara el pupitre, sintiendo un leve sobresalto.

	Sin embargo, eso no era suficiente para mantenerlo despierto y al instante caía, de nuevo, en un tremendo sopor.

	 -¡Dios mío! -pensó. -¡Es imposible tener una voz más insulsa, hipnótica y aburrida! Aunque, por supuesto, va en consonancia con todo lo demás. ¡Qué tío más rancio! ¿Tendrá familia? ¿Le soportarán en su casa? Lo más seguro es que si tiene mujer, le tenga prohibido hablar de historia en la mesa.

	 

	Wilfredo, hacía tiempo que había perdido el hilo de la charla y divagaba. Sabía que si soportaba este castigo estoicamente conseguiría unos cuantos puntos extras en su asignatura de egiptología.

	Mientras pensaba en estas y otras cosas, la conferencia continuaba su ritmo tranquilo y sosegado. 

	Si cualquier persona escuchaba muy atentamente por encima de las palabras, se podía oír los ronquidos y resoplidos de más de un asistente. Sorprendentemente, este hecho no desalentaba a nuestro amigo el Profesor Heracles del Rey que, a pesar de tener nombre y apellido tan heroicos, mucho distaba de ser merecedor de ellos.

	Aunque su obesidad no era exagerada, mostraba ya la “barriguita” propia de quien se acerca a los cincuenta, sin haber ejercitado demasiado su cuerpo.

	Ancladas en su nariz se sostenían unas diminutas gafitas, sujetas con un cordel, para poder leer de cerca cualquier manuscrito, libro o documento que llegaran a sus manos ávidas de conocimiento. Lucía también una rala melena de pelo blanco.

	En definitiva, todo en el profesor evocaba el pasado; incluso, su vestimenta.

	Llevaba un traje con grandes cuadros, de “paño inglés”, bastante anticuado incluso para este siglo y, por supuesto en el cuello de su camisa, una ostentosa pajarita.

	Con ese aspecto difícilmente hubiera encajado, nuestro querido señor, en otro trabajo que no fuera el que tenía; profesor universitario, más concretamente, especialista en historia.

	Aunque en defensa de nuestro amigo hay que decir que en su juventud no había sido mal parecido; tal vez, su falta de convicción nunca le llevó a consolidar ninguna relación estable. 

	Por suerte o por desgracia, el destino no quiso que encontrara su media naranja; así que podríamos decir que estaba casado con su profesión.

	En definitiva, mientras el maltratado alumno se rendía en los brazos de Morfeo y la eterna charla de este anticuado solterón proseguía, dos extraños jóvenes, que no cuadraban con el tipo de estudiante medio, hacían su aparición en la sala.

	Ambos se colocaron en el marco de la puerta, controlando la salida y escudriñando en todas direcciones.

	La rigidez de su comportamiento indicaba que no eran unos simples universitarios.

	En estos individuos, se podían observar también las formas atléticas y mirada penetrante de los que están entrenados en otras lides que no son las académicas.

	Una vez finalizada la conferencia y tras los típicos asaltos a preguntas de los más fanáticos por la egiptología, que también eran los que seguían despiertos, el profesor Heracles se encaminó a la salida y de ahí a la plaza de aparcamiento donde tenía su desvencijado utilitario.

	Al intentar abrir la puerta del coche, una mano le sujetó fuertemente la muñeca.

	  -¡Señor del Rey! ¡Un segundo, por favor!  -El profesor que, como era costumbre en él, iba sumido en pensamientos anclados en otros tiempos pareció despertar de un letargo.

	  -¿Sí? ¿Qué ocurre?

	  -¡Acompáñenos! ¡La humanidad necesita de sus servicios! -Tras decir esto, Del Rey prorrumpió en unas de las más saludables y sinceras carcajadas jamás vista.

	  -¡Jajajá! -¡Esto es cosa de Gutiérrez! ¡¿A que si?! -Los dos individuos se miraban entre sí estúpidamente, con expresión perpleja, sin saber qué hacer ante este afable señor que reía a mandíbula batiente.

	Quizá Heracles fuera soporífero en sus charlas, incluso un tanto solitario y asocial, pero tenía un espléndido sentido del humor. Aunque ahora… se equivocaba.

	  -¡Sr. del Rey, por favor! No es ninguna broma. -A continuación el hombre más cercano a él, le enseñó un carnet en el que se leían las siglas F.B.I.

	  -¡Madre mía! ¡Nunca imaginé que Gutiérrez llegara tan lejos! Además, pensaba que el F.B.I. era cosa del pasado. -Mientras decía esto, el segundo individuo sacó un pañuelo del bolsillo de su chaqueta, se lo puso a Del Rey en la cara y, en el acto, cayó profundamente dormido. Acto seguido, lo metieron en un todoterreno negro, con cristales tintados, y emprendieron la huida rápidamente mientras en el aparcamiento resonaba el chirriar de los neumáticos.

	 


 

	Cap. 4.-  La teniente Petrova

	 

	Por su aspecto, nadie habría supuesto que esa dulce beldad de pelo rubio, ojos azul cielo y piel clara como la nieve fuera la letal e implacable teniente de la fuerza aérea Atena Pretova; una experta guerrera cuya frialdad se transmitía en algo más que sus bellos, aunque duros, rasgos.

	Descendiente de uno de los altos cargos militares de la antigua república federal rusa, su personalidad fue forjada y endurecida desde la más tierna infancia en las máximas del partido. 

	Aunque, por ser hija de quién era, disfrutara de unos privilegios que jamás llegaría a tener el resto de la clase obrera; sabía que, a cambio de ello, no dudaría en sacrificarse por su país en cuerpo y alma si fuera necesario.

	Gracias a su tenacidad y constancia, superó a todos sus compañeros en los entrenamientos, incluidos en los de combate cuerpo a cuerpo, y alcanzando las máximas puntuaciones en la escuela para astronautas de Kaliningrado, se graduó con honores.

	Contaba en su haber con varias ingenierías y a pesar de que su padre fuera poco expresivo, de haber tenido otro hijo varón, no podría estar tan orgulloso como de “su pequeña Atena”.

	El resto de sus hermanos ostentaban diversos cargos de relevancia en el Kremlin y, aunque no los envidiara, anhelaba  el día en el que los miraría, con aires de superioridad por encima del hombro, mientras le impusieran la “estrella de oro”.

	Deseaba por encima de todo la fama y el reconocimiento de sus compatriotas, así que nada la hizo tan feliz como ser elegida para el comité internacional de la misión a Marte.

	Soñaba con que su nombre fuera recordado por siempre junto a los de: Valentina Tereshkova (la primera mujer en el espacio), Yuri Gagarin (el primer hombre en el espacio), o incluso Sergei Konstantinovich Krikalev que ostentó el récord de permanencia en la estación espacial MIR.

	Sabía que tanto ella como su patria estaban hechos para la conquista del universo. 

	El mundo dependía de ellos. 

	No sólo iban a explorar, ésta vez, también iban a forjar una nueva civilización.

	 


Cap. 5.-  Moshé Hazam

	 

	Se le hacía tarde y todavía el autobús no llegaba a la parada. Sabía que el retraso era leve, pero había pasado mucho tiempo desde la última vez que vio a su hermano y estaba impaciente.

	  -¿Habrá cambiado mucho desde que se fue a echar una mano con el negocio familiar a su tío?-pensó Moshé. -A pesar de nuestro parecido, las circunstancias pueden modificar a alguien hasta convertirlo en una persona físicamente opuesta. De ser así –siguió divagando -seguro que Aarón ha engordado algo. 

	-¡Era demasiado! ¿Cuánto podría retrasarse ese maldito autobús? –se impacientaba. Por fin, lo vio doblando la esquina. 

	Se subió de un salto y siguió meditando: 

	-Seguro que ese blando se ha descuidado. -Moshé, por el contrario, presentaba un estado de forma magnífico, debido al duro trabajo en el kibutz. Ese año, sin ir más lejos, recolectaron una buena cosecha de naranjas en pleno desierto…

	Mientras Moshé seguía sumido en sus pensamientos, el transporte fue aminorando la marcha al llegar a su destino.

	Se habían citado en un nuevo Mac Donalds de moda en Israel. 

	De hecho, la influencia de “los parientes” americanos era patente por todos lados. 

	No era una tarde excesivamente calurosa así que las terrazas y bares cercanos estaban llenos. 

	Los turistas recorrían la calle en todas direcciones yendo de café en café, pero sin duda el sitio preferido por los estadounidenses siempre era el “Burguer”.

	  -¡Mira que irse al extranjero a comer hamburguesas! ¡Hay algunas cosas de los norteamericanos que no entiendo! –se dijo.

	 Finalmente, se apeó del autobús y lo vio.

	Aarón estaba sentado en la mesa con su prometida; una buena chica judía que había conocido en Nueva York.

	De hecho, el motivo del viaje de su hermano era presentarla a Moshé y que éste diera su aprobación para su futura boda.

	Sonrieron y se saludaron desde lejos.

	Moshé intentaba cruzar la atestada calle, esperando a que el semáforo se pusiera en verde.

	Cuando, en ese preciso momento, un hombre moreno de pelo corto y rizado, con pañuelo palestino al cuello, abría su chaqueta y mostraba unos cartuchos de dinamita atados a su cuerpo.

	En su mano portaba un disparador.

	Hubo gritos, histeria, e incluso la mayoría se quedaron petrificados ante la sorpresa durante unos segundos.

	El camarero adelantaba sus manos en un gesto conciliador para intentar dialogar con el terrorista.

	Éste le miró y a voz en grito dijo:

	  -¡Ahora pagaréis lo que hicisteis a mi familia! ¡Al-lāh es grande! -No hubo negociación. 

	En un instante, que a Moshé le pareció eterno, una gran explosión arrasó con todo.

	Los trozos de pared saltaron por los aires entremezclados con la carne y sangre de las víctimas. 

	Por suerte, tuvo el tiempo justo de agacharse tras el coche que pasaba mientras sentía el viento y los pedazos de ladrillo volando sobre su cabeza.

	Tras lo cual, sólo pudo oír un intenso zumbido en sus oídos.

	Estaba desconcertado, era como si lo que viera no fuera real y no le estuviera pasando a él. Pero, por desgracia, era el día a día de la vida en Israel.

	Rápidamente los que quedaron vivos se pusieron a retirar escombros.

	Llegaron las ambulancias, con velocidad asombrosa, al igual que cientos de soldados que aparecieron de la nada.

	Entre la humareda, pudo comprobar que apenas quedaban restos de su hermano, su única familia cercana con vida.

	A partir de ese momento, su mundo cambió.

	Ingresó en el Mossad, la policía secreta de Israel, y nunca volvió a ser el que era.

	 

	Moshé despertó de un salto en su cama.

	  -¿Por qué habría tenido ese sueño hoy? ¿Por qué ahora que iba a partir en misión a marte recordaba su pasado con tanta nitidez? -Durante un rato se quedó pensativo mirando en la oscuridad; luego, volvió a dormir.

	 


Cap. 6.-  Ofrecimiento

	 

	El profesor se despertó aturdido. 

	Al mirar a su alrededor, se encontró tumbado en el camastro de una espaciosa celda.

	Una puerta situada detrás de él se abrió automáticamente y le hizo dar un respingo.

	Uno de sus secuestradores apareció vestido, en esta ocasión, con un traje de chaqueta negro.

	   -¡Qué típico! -pensó el profesor y el agente comenzó a hablar:

	   -Siento la brusquedad en las formas, pero temíamos un desagradable espectáculo en el aparcamiento.

	    -¡Antes de nada! -interrumpió Heracles. -Indicarle que aquí debe haber una grave confusión. Sólo soy un aburrido profesor de universidad…con toda probabilidad, el más aburrido del mundo. ¡Han secuestrado ustedes a un historiador! ¡Por dios!

	  -Creo que se infravalora, señor Del Rey -respondió el otro captor apareciendo en la escena. -No sólo es un gran historiador sino un experto en la evolución y declive de las civilizaciones; conocedor, por supuesto, de los motivos por los que fracasaron los diferentes pueblos a través de la historia. Gracias a ese conocimiento, usted podría evitar los errores que nos brindaron el pasado y sus protagonistas.

	  -¿De qué demonios habla? -preguntó el profesor

	  -No me andaré con rodeos. Hablo de la misión a Marte -respondió el agente mientras Heracles se frotaba la nuca intentando recuperarse del cloroformo.

	  -Creo que la broma se les ha ido de las manos y está yendo demasiado lejos. –El profesor se levantó, dio unos golpecitos en su barriguita de hombre maduro y añadió:

	  -¿Me ven ustedes pinta de astronauta? -Los dos agentes sonrieron y miraron avergonzados al suelo.

	  -No hay nada que un buen entrenamiento pueda arreglar -dijo uno de ellos titubeando.

	  -Claaarrooo -respondió el profesor. -Seguro que el entrenamiento es tan bueno que me devuelve la juventud. Señores, si me lo permiten, estoy cansado y desearía ir a casa.

	  -Lo siento profesor, en nombre de la humanidad, no podemos permitirlo. Le rogamos que se lo piense, el destino del planeta depende de usted.

	  -¡Déjese de tonterías! -A lo que Heracles añadió un empujón que hizo volar al agente por los aires, chocar contra una pared y caer al suelo inconsciente. Todos se quedaron perplejos mirándose entre sí.

	  -¿Qué diablos me habéis hecho? ¿Qué está pasando aquí?

	  -Vayamos a otro sitio profesor, y se lo contaremos con más tranquilidad. Creo que merece una explicación....

	 


Cap. 7.-  El químico

	 

	Desde su infancia le prepararon para ser uno de los hombres más poderosos de la tierra. 

	Aunque notaba que algo no cuadraba en su vida, no sabía qué hacer para sentirse realizado.

	Su capacidad de sacrificio no tenía límites, al igual que su soberbia y competitividad.

	A la edad de 25 años, Wu ya era el director del gran consorcio Wang, el cual heredó de su padre. Éste había sacrificado su vida en pos de amasar una inmensa fortuna con la fabricación de componentes imprescindibles para el funcionamiento de cualquier máquina del planeta. Gracias a que sus micro-chips estaban presentes en casi todos los aparatos electrónicos, se podría decir que dominaba el mundo de una forma indirecta. Si por alguna razón hubieran detenido la producción, esto habría provocado un colapso bursátil a nivel mundial. Pero eso nunca ocurriría, dado los magníficos dividendos que la situación reportaba a la familia Wang.

	Desde muy temprana edad, Wu tenía en mente superar a su padre pero ¿cómo lograrlo, siendo su progenitor quien era? 

	Además, el mundo empresarial no era para él. 

	Así que, gracias a su intelecto superior, se decantó por ser una “rata de laboratorio”.

	Este último, era un lugar tranquilo donde era feliz sin tener que participar de dividendos, ganancias, pérdidas ni la tensión y esclavitud que conlleva el estar pegado constantemente al móvil y a la pantalla del ordenador observando los gráficos de la bolsa. 

	Por ello, tomó una drástica decisión; aún siendo el primogénito, cedió la dirección del emporio a su segundo hermano Feng.

	Aunque al principio resultó ser un escándalo, y contrario a la tradición, Feng tenía la despiadada personalidad que el perfecto hombre de negocios requería.

	Tras tomar el control, lanzar varias opas hostiles y hacerse con la adquisición de varios fondos de inversión en Estados Unidos, nadie se atrevió a cuestionar la decisión de Wu. 

	El cual, nuevamente, quedó perdido y sin saber su verdadera función en la vida.

	Wu destacaba, en especial, en el campo de la química orgánica y, por supuesto, no deseaba ser un aburrido profesor de universidad ni pasar la vida en un laboratorio fabricando detergentes.

	Debía ser el número uno en algo que se recordara para siempre, algo que cambiara el universo conocido.

	Para despejarse de su ambiente y dejar pasar la tormenta, tras la cesión a su hermano, decidió continuar sus estudios en Estados Unidos.

	Un día, mientras paseaba, echó un vistazo a una tienda de televisores en los que se veía imágenes de un documental sobre la era espacial. 

	Fue entonces cuando tuvo su gran iluminación. Trabajaría duramente, usaría toda su influencia y haría lo que fuera necesario para ser el mejor bioquímico del mundo. Tras lo cual, superaría a su padre, no el la tierra, sino en el espacio.

	 


Cap. 8.-  El jefe de misión

	 

	El ascensor privado, para altos cargos ejecutivos, se detuvo en la planta baja del rascacielos.

	Con un leve siseo, abrió con parsimonia mecánica sus puertas y el Sr. Smith entró al mismo. 

	Mientras subía plácidamente hacia su despacho en la Droid Corporation, divagaba sobre el proyecto de ingeniería que culminaría toda una vida de estudio dedicada a la Inteligencia Artificial.

	Este campo podría ser tachado de mitología por algún ingeniero pretencioso ya que, aunque realmente un ordenador no piensa por sí mismo, a base de infinitas combinaciones preguntas - respuestas, estudio de la condición humana y conocimiento de las funciones cognitivas se había llegado a conseguir algo muy similar a un cerebro artificial. 

	Tanto era así, que la forma de responder y procesar de “Cronos” hubiera engañado a muchos expertos; pensando éstos que se hallaban ante un ser de carne y hueso.

	Smith era un científico y ejecutivo cuarentón, triunfador en la vida, de aspecto atlético, cabello y bigotes blancos, impecablemente peinados, que solía vestir con trajes elegantes.

	Esa mañana, acudía a una reunión con el director de la P.C.C. (proyectos conjuntos combinados) de la misión a Marte tras un enigmático mensaje que le había dejado en el contestador.

	  -Seguramente querrá ultimar detalles sobre el ordenador de a bordo o me pedirá una espectacular presentación para los inversores -pensaba.

	Cuando, de repente, el ascensor hizo una parada en el piso 23; subiendo al mismo una distinguida y bella mujer de rasgos asiáticos.

	Rodeado por otras personas, apenas hubo ningún saludo entre ellos, aunque Smith tenía el presentimiento de que ella se había fijado en él; lanzándole una fugaz mirada.

	Al llegar al último piso, sólo bajaron ellos dos siguiendo la misma dirección hacia el despacho de Taylor, director de proyectos de la Droid.

	Al llegar a la puerta, Smith hizo un gesto para que la dama se adelantara primero, como un buen caballero.

	Ella asintió y llamó. 

	  -¡Adelante! -dijo Taylor. Entraron en el despacho y Smith rompió el hielo:

	  -¡Hola Harry! ¡Cuéntame de qué va la cosa!

	  -¿Qué tal Bruce? veo que has hecho una amistad por el camino… -Si Smith hubiera sido otro tipo de persona hubiera enrojecido con esa frase, pero él no era así y con natural descaro respondió:

	  -Aunque me hubiera gustado, la verdad, no nos han presentado.

	  -Pues ante ti -indicó Harry Taylor -tienes a la Srta. Kazumi Hikaru, bióloga y primer doctor médico al mando del proyecto “Misión a Marte”. El cual aún no tiene nombre asignado para su nave nodriza.

	  -¡Encantado! -saludó Bruce Smith tendiéndole la mano en un aséptico apretón. 

	  -Me imagino que el escoger un nombre para una nave no ha sido motivo suficiente para llamarme, ¿no es así, Harry?

	  -Jajá -rió Taylor y tras una pausa dramática añadió.. -Srta. Hikaru le presento a Bruce Smith…¡Jefe de la Misión a Marte! -Este quedó paralizado unos instantes y después con una sonrisa añadió:

	  -Estoy seguro de que la Srta. Hikaru no está aún acostumbrada al sentido del humor de nuestro director.

	  -Taylor convirtió su risa en una carcajada…Jajá.. ¿Sabes qué es lo mejor de todo el asunto?…que ha sido idea de la junta de inversores y eso quiere decir que nada de lo que hagas o digas te hará librarte de ir al espacio. -Bruce cayó de espaldas en el sillón que tenía a su espalda y se quedó con la mirada perdida en un punto indefinido.

	 -¡Venga hombre! Si te encanta figurar y ser el protagonista. De hecho, las cámaras te adoran…

	  -Harry yo no soy astronauta, ni militar, sólo científico…

	  -¡Bruce, para! En la Droid, diriges a un numeroso grupo de personas, estás en plena forma, no tienes vértigo y si no hubiéramos pensado en que eras la persona adecuada no te habríamos escogido. ¡Si hasta tus informes médicos son impecables! ¿Verdad, Srta. Hikaru?

	  -¡Cierto! -se limitó a responder la mujer.

	-Y mientras Taylor reía como si de una broma pesada se tratase, Bruce meneaba su cabeza sentado en el sillón, repitiendo una y otra vez… -¡Estáis locos, estáis todos locos!

	



	



	 

	Cap. 9.-  Regeneración celular

	 

	Mientras el profesor Del Rey miraba con estupor al agente semiinconsciente derrumbado enfrente suya; otro hombre, con aspecto importante, entró en la sala:

	 -Sr. Del Rey, permítame presentarme. Soy Edmund Cortez representante de Pharmatronics s.a. No sé si habrá oído hablar de nuestra compañía pero estamos a la vanguardia en la fabricación de prótesis y regeneración celular…-El profesor, interrumpiendo la exposición del individuo, dijo:

	  -¿Se puede saber qué clase de locura es ésta?-Al decir esto, todos se miraron entre sí de forma cómplice.

	  -Le ruego que se siente, profesor. -Una vez sentado, el Sr. Cortez prosiguió…
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